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Llegó la h o ra  en que podia yo inform ar á la seño- 
Prebaud acerca de la historia que e u  nuestro 

TOid o  domicilio esUiba verillcándose, historia de  que 
■iliteniaalgunos anlecedciites, pero que de  positivo 
iv creia tan  adelantada, y  por m edio de la cual e s ­
t ib a  yo ob tener la recom pensa de mi confianza.

Fouryieres eslaba levantado desde las siete de  la 
“'Baña, dando vueltas y  riñendo al jard inero , p o r- 
-*no habia renovado aun ias flores del salón.

—¿Está vd . esperando á  alguien? le dije.
—Mi comedia empieza hoy , y  e l p rim er acto v a á  

/■esentarso den tro  de poco, me dijo, evitando con- 
d ireclanientc á mi p regunta .

■—iSo puede saber? ...
"T odavía  nada.
~4*ero se puede hablar acerca de! casamiento?
" S o  veo que baya inconveniente.
" E s to  e ra  loc¡ueyo n ecesilu b asab er. Fui á  buscar 

Gastón.
"A h o ra  es el m om ento, le  dije, d e  quo me haga 

• '--d uo favor. Al levantarnos de  la mesa propónga- 
f  T.Mr. de Prebaud una partida de billar y deje que 

gane, porque tengo q u e  hablar con su  m uger: 
; '^ reh o m b re i e s  m enester darle alguna com pen- 
■fen.
." “ Pero ¿no estrañará  ia señorita  Eugenia que yo  no 
^ hienda?

" S i  fuera una  distracción la que yo  le proporcio- 
vd., no  se  la  pediría como un obsequio.

^ "T ien e  vd . razón, los enam orados son sierafH-e 
cuen te  vd. coumigo; m as cuando mo case, 

■ in f la r é  de  sem ejantes proposiciones, 
j. Algunos m om entos después invitaba Gastón d 
.**• «le P rebaud, y  Mr. Barielle acompañaba ¡i am bos 
"íJdores.

Para satisfacer mi deseo, m e  acerqué disimulada- 
f e t e  á la señora de Prebaud y  le di e  al oido cfuc ya 

poab le  satisfacer su  curiosidad: despucs me 
¡¡W m uy naturalm ente Inicia un bosquecillo que se  
.■.■*“ ba á m uy co rta  distancia de la casa. Al coarto  

llego la señora de Prebaud, quien me dijo:—  
todiib n o so tra s  som os verdaderas hijas de E va, 

•jM “  promesa de decirm e un  secreto , m e haría u s- 
■jlftoniinar sob re  h ierros ardiendo. Vamos, dígam e 
;;‘ra  pronto e l secre to , porque no puedo esla r uiuclio 
¿ fe í^  Süla con vd . en  e l parque. Y llevándomela 
^ “ líiinulo hácia una espesura de árboles algo mas 

del castillo , le  dije;
dia que  in cu rrí en  la falta aparente d e  no 

^ ^ l e á v d .  e l brazo, m e sacrifiqué á la  am istad.

— ¿No se  lo paga á  vd . hoy Mr. Gastón?
— Estaba encargado do escudriñar los sentim ien­

to s de la  señorita  Eugenia acerca de  éi.
— Ya sabia yo la pasión que é l le ten ia , porque 

siem pre que ha  estado  conmigo, no me ha hablado de 
o tra  cosa. ¿Y la jóven?...

— No es insensible ó la pasión de él. Mr. de  Four­
vieres, informado p g rm í de sem ejante afecto, ha teni­
do  una conferencia con  Mr. Perron y  hoy se  prepara 
algo quo ignoro.

—Luego entonces la supuesta confianza que  usted 
iba á hacerm e es una traición; hace m ucho tiempo 
que yo sabia cuanto vd . rae ha dicho. ¿Y' nuestra 
señorita consiente en  seguir al regimiento?

— No, Gastón deja e l servicio para casarse.
— E s gran  prueba d e  am or, pero yo no  tendría 

confianza en  j)asioii tan  repentina.
—¿Por qué, señora? esas son siem jire las roas ver­

daderas: ¡ah! ¡qué dichoso es e l que puede llamar 
suya propia á  la m uger á quien ama!

— ¿Quién le impide á  vd. que se  case?
— ¡Ayi señora, le  co n testé  bajando lentam ente h á ­

cia ella mi v ista, mi eorazon está  ahora lijo en  quien 
es mi vida y jam ás m e casaré, porque asi que  deje 
estos sitios, conozco que llevaré una  lierida de que 
nunca he  de sanar.

— E n vano querrá  vd . convencerm e del a rdo r de  
su  cariño. Vd. es como todos los hom bres y n o  puede 
v e r á una m uger, sin  creerse  obligado a  fingirles una 
a id ien ie  pasión.

— Consiste en  que  hay  m ugeres que difunden eí 
am or. Mas el que a  vd. le  profeso, no  es u n  afecto 
pasagero, sino un fuego ineslinguible; y  s i  vd . se 
dignara correspondcrm e, le  dedicaría toda mi vida, 
bendiciendo á  cada paso e l sitio y  hora en  que la h a ­
bia conocido.

— ¿Y m is deberes d e  esposa?...
— ¡Ah! e l eorazon solo tiene un  deber, que es el 

de am ar.
— Mas si yo fuera lan loca que creyera su s pala­

bras, ¿conoce vd. cuan to  no  tendría  qne sufrir? Yo 
estoy obligada á vivir en una ciudad pequeña, donde 
nada p u k le  ocu ltarse  y  c a  la que seria imposible ver- 
nos; ¿luego vd. cree  que yo podría vivir m eses en te­
ros, sin oir la voz de  la persona á  quien am ase, y  que 
estak i en  Paris en m edio d e  toda clase de seduccio­
nes, m ientras yo m e quedaba sola con las aprensio­
nes que m e sugiriera m i celosa im aginaron ';

— ¡Ah! bien salw v d . que el hom bre que  tuviera ia 
dicha de  agradarle , le dije, apartándola aun m as de 
la casa y cogiendo su  m auo en  la  m ía, no podria am ar 
á o tra  alguna, Adem ás, ¿no hem os do pasar aun  m u­
chos diusjuiilos? ¿No hemos devolvernos á ver este 
invierno en  París y aquí mismo el año próximo? y 
m ientras, le a p re ta ia  yo  la m ano que ella m e liabia 
entregado.

— No, m e dijo, zafando su  m ano, yo com prendo

el am or, pero e l am or igual para  no sejiararso nunca. 
Enhorabuena consiento en  am arlo á  v d ., m as con la 
condición de  pertenecer á vd . sola. Huiremos y nos 
irem os á ocu ltar nuestra d icha en un  rem oto parago 
del mundo.

Con tales palabras que m e parecieron el colmo 
del delirio, mi sem blante debió espresar tan ta estra­
ñeza, que la señora de  Prebaud dió una ^ n  carca­
jada  y se fue corriendo hácia una inm ediata calle de  
árboles.

Positivam ente yo no  habia quedado con lucimien­
to; pero tam bién, ¿quién hubiera esperado que una  
coqueta de provincia desem peñara lan pcrfeclam cnte 
su  papel? Ilastiinle abroncado me venia yo p o r la pa r­
te  opuesta á la por donde ella desapareció, cuando en  
una encrucijada del bosque me encuentro  cara á cara  
con Mr. Prebaiid-

— Iba á buscarlo á v d .,  caballero, me d ice, porque 
hace un instante lo he  visto á lo lejos con mi m uger. 
U sted se lia tomado con ella c iertas libertades, que 
son un iusulto, de  que le pediré á  vd . cuenta hoy y 
ahora  mismo.

— Convenido, cab a lle ro ^ leco n teste  impacientado; 
se rá  lo  que vd, quiera, y  estoy  muy pron lo  á darle  la 
satisfacción que desea; íinicamento me parece que ba 
elegido mal la ocasion v e t sitio.

— Cuando se  tra ta  de mi honor, caballero, no  ad­
m ito esplicaciones ni dem oras. Soy condescendiente 
con mi m u g er... no creía queelia  abusase nunca do 
m(, afiadiócüii tristeza; m ascó n  u n  seductor, verá 
usted , caballero, como tengo la firmeza necesaria.

— L as bravatas son inútiles; ya le he  dicho á u sted  
que estoy  á s u  disposición.

— Pues bien, voy á encargar á  mi am igo .Mr. Bario- 
llc  que se  entienda eon Mr. Gastón, quien supongo po­
d rá  continuar desem peñando e l papel d e  confidente, y 
el asunlo quedará hoy mismo concluido.

— Conforme, le respondí; ú n Í G im e n te  le  encaiq;© 
que no sepan nada los dueños de la casa.

No quise darle  la satisfacción de  que supiera que 
su  m uger se  habia burlado d e  m i, y regre.séá la c a sa  
suraaraento aburrido, p o r ve r frustrada mi am orosa 
em presa y  hallarm e'em peñado cn un  lance m uy feo.

Al llegar ol voces de júbilo, que con trastaban  sin­
gu larm ente  con m is m elancólicas ideas. E staban cn  
e l palio d e sc u la n d o  unos baúles y  cn  e l salón se  h a ­
llaba la señora de  Cerval con su hija, á  quienes C as- 
lo u  se  apresuró  á presentarm e como su  m ejor am igo. 
E sle  era el prim er acto de la comedia de  Mr. l e  F o u r­
v ieres. El m ismo d iaen q u e  participé y o ú é s te  el am or 
d e  Gastón liácia la señorita Eugenia, como resultado 
de su  conferencia con Mr. P e rro n , escribió Fourvieres 
;i la señora de  Gerval invitándola á que viniera á vi­
vir algunos dia« á su  casa, á  lin de  apreciar por sí 
m ism a el carác te r de su futura nuera.

La señora de Gerval e ra  como yo m e la pabia 
im aginado. De alta e sta tu ra , pálida y con una digni-
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dad tem plada coQ m odales m uy a ten tos. La bija era 
vivo re tra to  de la  m adre.

Mr. de Fourvieres habia tenido la  precaución de 
inform ar á Mr. Barielle, acerca de  la sorjiresa qiie iba 
á producir á todos, á fin de  que la estrañeza del Ba­
rielle  no  llam ase la alcncien ¿c  la señora dc Gcrval. 
E sta, sin em bargo, lo habia conocido desde el prim er 
instaole; un estrem ecim iento nervioso m anifestó su 
sensación in terior, pero dueña de sí m isma, no p ro ­
nunció una sola palabra que hiciera sospechar que 
veia en Mr. Bariel e al involuntario autor de La m u er­
te  de  SU marido.

E ntre tan to  no olvidaba yo el m otivo que me habia 
hecho volver á la  casa. Convencido d e q u e  si se  lo 
hubiera comunicado á Mr. Fourvieres, habria querido 
a rre g la rá  loda costa un asunto en  que llevaba yo la 
a r t e  ridicula, dije por señas á Gastón que necesitaba 
lablarle.

Cuando lo referí lo que  habia sucedido, m edijo :
— No me eslraña eso: es absurdo co rla rse  el pescue­

zo po r sem ejante bagatela; pero Mr. de  Prebaud es 
hom bre m uy aferrado y noconseguirem os probarle la 
verdad, l i  cual es, qué su  m uger es una cmiuela y 
que su  honor eslá  en  e l aire .

— Guárdese vd. bien de  disuadirlo; quiero ten e r la  
satisfacción de dejarle c ree r lo co n tra rio . Entiéndase 
usted  con Mr. Barielle y  quo todo concluya pronto, 
porque francm iente, se'lo d iré: com prendo el duelo 
por una injuria g rav eó  cuando se  está  m uy enfadado; 
m as un duelo a l cabo de dos 6 tre s  d ias por una ofen­
sa bgora, rae parece un  tras to rn o  m ental, u n  regreso 
á las costum bres de  la edad media.

Me re tiré  á mi cuarto: tenia que escrib ir algunas 
c artas  y que lom ar varias disposiciones, lo que con­
cluí m uy pronto .

A la media hora volvió Gastón.— Mi amigo, me 
dijo, he  hecho cuanlo e ra  posible por a rreg lar el asun­
to ; m as como ya le advertí á v d ., rae h e  visto con un 
hom bre aferrado hasta la estupidez. V d s .se  batirán á 
pistola á  veinte pasos; nosotros vam os á  C harlrcs, 
donde lom arem os un médico, y  sitio á propósito no 
nosfa lta rá . ¿Es vd. diestro cn  la pistola?

— Lo b is ta n te  para no perm itir que Mr. do P re b a u d ' 
rep ita , s i  no me acierto al prim er tiro .

— ¡Tanto mejor! La dificultad consisto ahora en  sa ­
lir  d e  cssa  sin  despertar sospechas. La venida de mi 
ra.adre h a ce ee to  mns espedito.

Salimos todos cuatro , bajo protesto  de u n  corto 
viage, y nos fuimos á  C hartres. Conocia yo á un ofi­
cial del regim iento de c.iballeria que so hallaba alli de 
guarnición: ,io rogam os que nos acom pañase y  nos 
p resta ra  dos p istolas de  tiro; e l m ayór dol regim iento 
vino tam bién con él.

E stos acontecim ientos se habían sucedido con tal 
rapidez, que no luve tiem po para fijar m is ideas; con­
fieso que no sen tía  pesar por pe rd er la vida, estando 
solo en  el m undo, poro hallaíx» absurdo e l darla por 
una m uger que uo m e babia inspirado estim aciou ni 
am or.

Llegamos á un sitio adecuado; se tom aron muy 
pronto loJas las dis «siciones. Mr. de Prebaud debía 
tira r prim ero; mo eo oqué en  fren te  de  él y  en  aquel 
m omento recobré  loda uii serenidad de ánim o.

Mr. de  Prebaud leudria com o trein ta  y cinco años; 
sus cabellos m uy rubios y sus grandes ojos azules le

Tyv .a.-. .a . w  ..  t  .a a —.  . . . .  _____

simpatía a to n a ,  y  aunque á decir verdad yo fuera el 
m as culpable, por consecuencia d e  esla  justicia d istri­
butiva d e  la g en te  y  en  consideración a  m is circuns­
tancias do hom bre y d e  n a rrador y  á  roi herida, quem e 
hacia in teresante, todos se  decidieron en  favor mió, 
y a los pocos dias reg resé  á B " ’, donde con esm era­
dísimos cuidados m e restablecí p ron to , para poder 
asistir al casam iento do  Gastón con su  encantadora 
prom etida.

Mi catástrofe suspendió nuestras relaciones, pero 
acaso las continuem os m as adelante.

FIN.

E L  A M O R  Y LA A M I S T A D .

daban, por lo común, un airo m uy insignificante; mas 
eu  aquel m omento suscalwRos lirados a trá s  y  ilo u o d o  
con e l  a ire , su  descolorido rostro  y  su  fija m'irada d a ­
ban á su  llsonoraia c ie rta  belleza, que yo  no hubiera 
creido y me pareció como e l Dios vengador de  los 
maridos ultrajados. Efeclívam ente, ¿no habia yo pre­
m editado con calma su deshonor? yo era el culpable y 
e s te  e ra  el p rim er casligo. Adem ás, cuando a i da r un

e so  adelante conel pañuelo que señalaba la distancia, 
jó despacio el a rm a, exam inándola con escrupulosí­

sima atención, percibí un singular efecto óptico: la bo­
ca del a iñ o n d e  su  pistola s s  abria desm esuradam ente 
y  e l cañón m ism o se  alargaba, de  modo que vcn iaá  
tocar en  mi pecho; me contaba yo como hom bre p e r­
dido, que  la nada iba á em pezar para mi y  sentía que 
el frío se  apoderaba de  mi corazón.

— Tire v d ., g ritó  una voz que conocí se r la de  
Gastón.

Me volví m aquinalm enle para m irar á aquel lado. 
E n e s te  instante fué la csploskm  y  dando vueltas sobre 
mi mismo, cai desmayado.

Cuando volví en  m í, me encontré  en  C hartres en 
la fonda de  las T res Coronas; el facultativo estaba á 
mi cabecera; Gastón me tenia una m ano; su  fisonomía 
se hallaba Iriste, aunque sin espresar inquietud algu­
na. EfeclivameDlo, tenia yo cl brazo atravesado de la 
bala . pero esto solo habia rozado algo por e l pecho; 
con poco m as me hubiera llegado al corazón: debia 
yo la  vida al m ovimiento que hice a l g rito  d e  Gastón.

Aquella m isma noche me visitó el bondadoso mon­
sieur de  Fourvieres.

Mr. do Prebaud no habia vuelto á  B '" ,  m andó 11a- 
m a rá s n  m uger y se  m archó en  seguida al Mans. Na 
die compadecía á esta jóven, que con su s afectados 
m odales y con su s coqueterías no  se habia gr^Djetido

Cierto dia tuvo cl Amor el capricho de viajar de 
incógnito.

Llamó á su m uy íntim o cam arada el Misterio, y 
saliendo ambos de la  ciudad, se  fueron i» r  m edio 
del cam po.

El Am or, m uy juguetón , iba sa ltando  po r ias mie- 
scs, m ientras su com pañero, com o m as formal, no 
dejaba tas m árgenes del cam ino. ¿Cuántas flores no 
m agullarla eon su s alas esle  niño? L o ignoro. Lo que 
únicam ente sé , es que m uellísimas m urieron de  sus 
resultas, aun cuando dichosas, porque babian am a­
do. Sé tam bién que e n tre  tontos'viclim as, hubo m u ­
chas preciosas m argaritas que salieron tan escarm en­
tadas y advertidas con los rigores del Am or, que cn 
losucesivo estas lindas flores fueron e l'o rá c u lo  de 
los am antes.

Al llegar la noche so levantó una horrorosa tem - 
pestod. Amor y  .Misterio se  acogieron bajo un  árbol.

Más, ¡quédesgracia! la lluvia era tan fuerte  v  du­
rad era , quo se  em paparon todas las plum as d é ljo -  
vencito d io sy h a s la  su  antorcha quedó apagada.

¿Qué habia que hacer? ¿dónde se  hallaría on
abrigo?

Con el auxilio do  la luz de  los relámp.agos, des­
cubrieron a l fin nuestros viageros á g ran  distancia, 
una especie dc  cabaña.

El Amor habló así: Amigo, e stoy  tiritando de 
frío y coDozco que las fuerzas me faltan, te ruego va­
yas a! instante hácia ese  punto  v, si nuestra  visto no 
nos da chasco y  esa cabaña está habitada, procura 
que nos adm itan en  ella para  que podam os des­
cansar.

Misterio se  m archó. Sus ojos no  los babian e n ­
gañado. Positivam ente era una oabafla que habitaban 
una abuela con su  nieta. El nom bre de la abuela no 
DOS in teresa; la nieta se  llamaba Claudia. L:i anciaDu 
se ballalxi durm iendo y  ia jóven en  vela, á  pesar de 
lo cerrado de la noche. E staba hilando para su  abue­
la, cuyas m anos se  habiau ya entorpecido.

Al llegar Misterio, estuvo llamando largo rato, 
porque sem ejante visita  á  aquella hora , e ra  m uy pro­
pia para causar miedo.

Al fin preguntó  Claudia: ¿Quién está  ahí?
Pero  Misterio hubiera perdido su  nom bre antes 

que con testar.
Demasiado pobre la jóven para ten er que tem er á 

ladrones, y movida acaso también por la curiosidad, 
se decidió á  abrir.

E ra  la rubia m as encantadora que  podia verse.
— ¿Que quiere v d .? ... le preguntó  m uy sobresal­

tada , mi abuela acaba d e  aco s ta rse .... Yo no loco- 
nozcoá vd.

Misterio poniéndose e l dedo e n  la boca, le dice:
— ¡Psil!... linda jóven hablemos bajo.

Y acercándose á  ella le  refirió com o un tie rno  ni­
ño que estaba á su  cargo , acababa d e  se r sorpren­
dido por la torm enta.

— ¿Quiere v d ., añadió, concederle hospitalidad?
— Nunca la negam os, contestó  Claudia, pero á 

( in d e  recibirlo á  vd . m ejor, v o y á  desperta r á  mi 
abuela.

— Guárdese vd. m ucho d e  hacerlo , replicó Mis­
a r á ,  porque cou los años que su  abuela tiene, no 
debe despertarse  p o rn u e s tra  cau sa ... ni lo consenti­
remos.

Retiróse y  á  poco volvió con e l Am or, que estaba 
c m p o p u o  hasta oshuesos.

Claudia habia dejado ya la rueca  y  dispuesto una 
gran  lum bre. Asi que vió llegar á nuestro  precioso 
uifio, quedó prendada y  atónita con su  gracia. To­
m ólo en su  regazo para  calentarlo  m e o r , y  sin c an ­
sarse  de  verlo y  adm irarlo , acariciába o y  lo besaba 
sm parar.

E l Amor s e  dejaba querer. Misterio se  habia co­
locado discretam ente unto á  la puerta  de  la habita­
ción d e  la abuela, donde estaba ve ando.

Cuando, Amor estuvom uy seco del agua y  desean- 
sado, d irigió de reojo su picaruela m irada hácia su

amable huéspeda. Encontró la fresca y  gallarda Cb». 
dia tenia quince años, y  no hay  m asque  decir en a- 
ta  edad las jóvenes son siem pre encantadoras.”

— ¿Sábcs quieu soy? le preguntó el A m or,'

co
— No, le  contestó  Claudia, pero me importa in. 
I, ¡qué lindo me pareces! Y’ siguiendo acariciía. 

dolo, añadió: Tu m adre, si es que la tienes, debe »  
m uy querida d e jo s  dioses.

Confesamos que hacia m ucho tiem po que Amor ne 
se  habia vislo tan  agasajado. Tan gran  sensibilididé 
inocencia lo ex.iltaha de júbilo.

—Vamos, querida Claudia, le d ice, quisiera agí», 
decei'ie lu buena hospitalidad. ¿Qué es lo que deseaJ 
Soy i ^ e r o s o  y le  lo concederé.

—No deseo nada; m e hallo muy dichosa. 
— ¡Cómo, liudísim a, nada deseas, n i tu  corazón esU 

nunca triste!
— Cuando mi corazón e s t i t r i s te ,  e s porque pien* 

en mi m adre.
— ¿No has sentido lú  nunca la necesidad de amirl 
— No, pero  yo amo ya.
— i\’ yo lo ignoro! quedóse pensativo e l Amor. 

Sí, repuso, tu amas ya ó tu  bondadosa v  queri­
da abuela y  tam bién á  la diosa que hace marfurar lá  
m ieses, p e ro ... en tre  los jóvenes que conoces, ¿potoy 
ninguno que haga latir lu  tie rno  eorazon con nujw 
fuerza que tu s  disgustos, tu  am or filial y  tu  p ^  
para con los dioses?

¿Üe qué provino que al o ir Claudia estas palatm 
se  puso sonrojada? Ya lie dicho que estaba inoceáa, 
poro tenia ()uiiice años, y ¡cuántas cosas hay q« 
nunca se aprenden sino que se  adivinan!

Sin em uargo, Cluudin no contestaba,
— Si hay algun joven quo e s té  en ese  caso, coí- 

tin u ó e l Am or, quiero que su  corazón lata com oí 
tuyo, quioro, en  fin. que lu  recuerdo le encante yq# 
tu  vista lo eiiibriaguc; quiero , por últim o, que i  
Am or, fuente fecunda de  innum erables fcliciuada, 
una m uy pronto y reduzca á  uno  vuestros dos con- 
zones. E sta  sera la recom pensa de tu  bospitalidai 
Yo soy el dios del A m or...

Claudia, a lte rada  y risueña estaba escuchando. 
Amor y Misterio habian ya desaparecido...
En toda la noche no pudo Claudia dorm ir; laspá 

labras del Amor se habian grabado en  su  memoria.
¡Desdich.ida Claudia! ¿qué es ya de  aquella dul# 

quietud, ontrimoiiio de  la  inocencia?
— ¡-\lir decia paca s i ,  io  he  recibido tan  biei, 

que debe m ostrarse agradecido ... ¥  se ponia ápei- 
s a r  en  el que muy prouto habria  de  am ar y que a dh 
debia am arla.

A la mañana siguiente al i r  Claudia a l cam po, su­
cedió que hallándose sentada en  el m argen deícao»- 
no, acertó  á p asar un jóven y  agraciado pastor q# 
ya sabia que ella e ra  guapa, pero  que la encontró  níff 
variada y aun m as licrm osa.

— iCuán encantadora  es! se  dijo para  sí, y «• 
cortedad pidió ó Claudia que le  eoncKliera uu  ladí» 
á  la sombra del árbol que la eslaba defendiendo.

Los dos jóvenes ¡lermanccieron asi ia i^o  tienif* 
el uno cerca del o tro ; m as s in  atreverse á  decir u# 
palabra y  ambos pensativos.

— ¡Quién será cl afortunado, decia el pastor cet 
sigo mismo, que Claudia tom ará  por esposo!

Claudia se  acordak i de  las prom esas de aqud* 
quien la víspera habia ella recibido tan  bien.

Llegó, por últim o, e l m om ento de  separarse. E»; 
t o n e ^  únicam ente se  atrevieron á so n reirse , masii?# 
sonrisa! E l Amor agradecido habia pagado su  deu »  
ya se  amaban.

So desposaron después de  la siega.
P o r muy largo tiempo no  dejó el Amor de d i r ^  

la vida de esto deliciosa pareja. Habian tenido tf# 
herm osos hijos y por m uchos anos fueron verdadcrP 
m ente mas bien am antes que esposos.

Mas una noche a i salir Am or de  visitarlos, 
m uy  triste  su  predilecta cabaña. No lo acariciabaí J* 
com o en  o tro  tiem po, y si su  querida Claudia lo 
taba siem pre con am abilidad, le  parecía á é l, q#®  
m arido habia dejado muy pron to  do recibirlo biefl- 

Cuando se  volvui m uy tr is te  y  pensativo, #*5  
o ir gemidos y  sollozos... Encaminó sus pasos h¿9*.f 
sitio de  donde ie parecía que  salia el ruido que lo®*̂ ' 
tra je ra , y  vió á una m uger sentada con la cabeza d'*' 
cansando e n tre  las dos manos.

— ¿Quién e res , le dice, y  por qué lloras? Hatí*." 
Acaso podré consolarte.

— ¿Quién sois? le fué co n testad o , pregúnW*’  
m as bien, ¿quién era? Hoy no soy nada y p r  eso 1 ^  
ro . E n olro t i c m p  tenia poder y  he hecho dicb*®* 
á m uchos, me ban elogiado los poetas, mo 
vantado tem plos, han cantado m is beneficios y 
nado m is a ltaros. Pero después me han proscri*®J 
olvidado. Todos los hom bres se  han separado de #  
culto  y  apenas hay  quien pronuncie mi nom bre... ‘ 
soy la Amistad.

E l Amor se  creyó tam bién en  e l caso de  dar 
nom bre.

— ¡Ahí esclam ó la Am istad, ¡eres tú  
sea consolarme! ¡lú  eres c l a u to r de  casi todos 1#

. j í  

ide-

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 1 3  D E  N O V IE M B R E  D E  1 8 6 2 .— N Ú M . 5 2 .

I»  que yo padezco! ;n o  es para  se rv irte  á  l i  mejor 
por lo que me dejan? ¿no es?...

—Uojale de  da r esas am argas quejas, le  dijo el 
Amor, y la estuvo tranquilizando y  consolando como 
eejur pudo. ¿Por qué, le  añadió, m e achacas á  m( 
todas lu s  penas? Crees que m uchísimos le  ban fallado 
quo DO ha sido por raí causa, y  en lre  m is favoi'ccidos, 
{uoiiay también m uchos que fian olvidado mi culto?

Mucho tiempo estuvo el Amor hablando, pero todo 
fué inútil; la Am istad no quería oir nada y su  orgullo 
li hacia implacable.

Ultimamente e l Amor se  p resen tó  tan  afectuoso, 
se humilló tanto  (porquo so llevaba un  objeto), que 
ella se dejó seducir. E n tonces é l con cariñosísim o Io­
do le dijo:

—íQutí dura  has estado conm igo, herm ana! Con- 
fitsa que has estado celosa y  que á no  se r asi, hubie­
ras tenido m ejor hum or. E n adelante estem os unidos, 
y si verdaderam ente no  podem os re inar jun tos, siein- 
p^que alguno de nosotros deba ceder el puesto al 
Gtro, hagámoslo voluntaria y graciosam ente.

í  cogiendo e l Am or por la m ano á  la  Am istad, le 
que se  dejara conducir. Llevóla á la cabaña quo 

por muchísimo tiem po habia sido su  predilecta y de 
ánde acababa d e  salir m uy entristecido.

—Aqui, le  dijo an les de  en tra r, habitan dos sé - 
res d quienes he  querido muclio y  que durante lar-

r  espacio de  tiempo m e han servido lielm ente. Mira 
ielicioio que es esto re tiro . Te lo ofrezco a  ti, iier- 

■sna mia, ahora le  partoucco. Seras m ucho m asafor- 
tiraada que yo, porque de  ti depende el resid ir aqui 
«uiprc, m ieairas que yo uo he  podido hacerlo m as 
^Lictemperalmeute.

Asi que salió e l Am or, se  instaló la A m istad y 
ndigü lodos sus benclicios co  este  asilo que e l Amor 
i hauia proporcionado. Amáronse allí sin exaltación, 

p¡ro se am aron siem pre, y las espansiones, aunque 
«as tranquilas, conservaron inefables du lzuras...

Seria aventurado el afirm ar que el .Amor no vol­
itó por alli nunca. Volvió alguna v e z , ¡mro muy 
nra.

h a  dia se  vió tan  olvidado que sin  enojarse, adoptó 
dmedio de  no volver m as. Abrazó por u ltim a vez á 
Oqiicr’da Claudia y  festivam ente dijo;

—Vamos á  o tra  p a r te a  buscar fortuna. P e ro a eu é r-  
Mle, mi querida herm ana A m istad, que c ie rto  dia me 
laisistes m al y ostabaa equivocada, porque nosotros 
pañemos entendernos, y cada cual á  su  vez hacer la 
fehciJad de los moríales.

R E V I S T A  C O M E R C I A L .

Continúa haciéndose b  sem entera en  nuestros 
^ p o s  por punto general bajo las condiciones mas 
« 'orables.— Solo en algunas provincias ile Andalucía 
lEslrcinadui'u se  nota falta de  lluvias.

Los negocios siguen siendo en  corto  núm ero, y  la 
teja, aunque cou leu titud , contiuua adelantando.

La euli'adu de trigos en  Valladoliil l u  sido grande 
Ih s clases m uy vanadas: se  han presentado trigos 
te la  de 83 y 8S libras. Los precios a  pesar de la 
tesiderab le  e n trada, uo  han variado á  consecuencia 

Us necesidades de  Us fabricas, continuando al 
tecio de 43 r s . ,  siendo m uchos los com pradores.

Se han hecho ventas sobre 7 a S,00ü fanegas p ro - 
te e a le s  d e  Medina y .Arévalo al precio de  43 rs .  fa- 

de  ü4 libras eo  esta  eslacioa.
Uay ofertas por cargam entos a 43 i / 4  y  43 y 1/2,

* tuyos precios uo se  ha hecho Operación a lguna. La 
•hada esta en  descenso y su  precio es de 24  r s .  fane- 

La harina prim era a  15 1/2 rs . a rroba, clase bue- 
te| lassegundas a 14 r s . eu  fabrica y las bajas esca- 

muciio y se  sobcitan para Asturias y Alicante.

En Arévalo la afluencia de  trigos ha producido su 
teupdl efecto, y no se  solicitan ya cargam entos a ios 
" fS - ,  y  al detall es corriente el precio de 42 á  42 1/2 
teO i libras.

. E a Medina el trigo  á 4 1 1/2 rs . fanegade04lib ras, 
• teendo  en tradas regu lares. La cebada á  21 realei 
teeg a.

g  Eq Je rez  do  la l-'rontera, con una  anticipación inu- 
" d a  y a unos precios que pareceriau fabulosos á  to - 
■ " “ s que desconocieran b s  condiciones de  aquel 
? ^ d o ,  han  comenzado algunas ven tas de  m osto, 
¡ " d e  m as alto precio conocidas son las realizadas 

•«.OOurs. bola de  yem a, y l , 0 i)0  las de aguapiés a l 
g ^ a d o , y  sin m as exam en respecto á  la  cabida de  los 

que ver si estaban ó no llenos. E stas com pras 
a propietarios cuyas viñas gozan gran  crédito , 

á juagadas com o reguladoras del tipo
venderse e s le  año ol m osto , con poca d i-  

'ñcia acaso en  determ inados negocios.

En Sevilb  la tendencia del m ercado es á la alza.

paralización e s  ta l como la  tenem os m anifestada en 
o tras  m uchas revistas, la presión de  las penosas cir­
cunstancias que vam os atravesando basta, sin  embar­
go, para  causar subida en los precios de  los granos. 
Véndense fuera d e la  Albóndiga: trigos fuertes y  pin­
tones deOñ á  67 reales; m czclillade 6 0 á C 3 . Harinas 
d e  Santander, derechos pagados, de  21 á  21 1/3 la 
p rim era , y  de 1 9 á  19 iñ l  la  segunda.

E nC órboba e l trigo  de  5 4 1 /2  á 5 9 r s .  fanega, de 
cebada á 30, aceite  eu  los m olinos á 45 rs .  arroba, 
idem  en la ciudad á  57.

E n  Granada el trig o  de 43 á  64 rs. fanega; cebada 
de 23 á  30; aceite Ue 48 á 50 r s .a r ro b a .

En Jaén e l trigo de 42 á 48 rs . fanega; cebada de 
25 á 20; aceite de  52 á  00 rs. arroba.

E n Santander han sido nulas las operacioues cn 
articu los de  im portuciun. E u harinas se  ha notado 
algo m as de  auiinacion, habiéndose hecho diferentes 
ven tas á  17 y 17 1/8 rs. a rroba ta de prim era, segun 
m arcas. Aunque las transaccionesno han sido muy ac­
tivas ni la dem anda tampoco do g rande entidad, hasta 
que se  hayan com prado algunos cargam entos para 
anim ar a los fabricantes con esperanzas que, cn  nues­
tro  concepto, no  verán realizadas.

Nada sabemos se  lu y a  hecho en azúcares. Tam­
poco en  cacaos sabem os se  huya hecho operación al­
guna.

E n pocas palabras tendrem os reasum ido el movi­
m ienlo m ercantil do la sem ana en Barcelona sobre los 
frutos yefectos de  U ltram ar, que siguen todos muy 
encalm ados. L os aceites siu  variación desde  nuestra  
últim a. Los precios pueden considerarse iiominates. 
E n lia r in a s s e  huii verilicado a lgu ius transacciones, 
parücularinente en  las prim eras tie.Caslilla y A n gón . 
Aquellas, segun clase , se  lian colocado de 73  á 77 r s . .  
y algunas carre tadas de  muren superior h asta  72 r s . el 
quiótal. Las segundas, de  lu misma procedencia, con 
poquisima salida, de 64  á 08 rs .— Las de  .Aragón, 
prim eras, se  han vendido, segun clase, de  73 a  75 
reales, y  algunas m arcas; e n tre  o tras  las de  la nueva 
fabricación con m arca Ca im perial de A ragón , y  lasde 
C'iltaroya, que son cl.ises muy superiores, se  han 
hecho con alguna solicitud husta 76 reales; l a s s e ­
gundas do 68 a 72  rs . e i quintal.

E n  irigos el re tra im ien to  de  ios vendedores á  ce­
d e r  á precios flojos, ha  dado p o r resultado quo las 
operaciones no fueran raas que regu lares duranlo  la 
sem ana. Algunas partidas candeales de  A licante se 
han vendido, según  clase, de 70  a 72 r s . .  y  o tras de 
jeja de  igual punto  de 65 á 67 rs. Los candealillus de  
Aguilas de  64 á  65 r s .  y las jejas de  03 á  64  rs . ;  to ­
dos por cuartera .— El m ercado cerró  b astan te  encal­
m ado y con precios flojos.

Durante la  p rim er quincena de octubre  las ope­
raciones sobre azúcares en  el m ercado de la Habana 
han sido m uy lim itadas, si consideramos l.i gran  exis­
tencia que aun  queda y ta m ejor disposiciou en  que 
se encucnii-an tos tenedores, principalm ento los e s ­
peculadores, cn  realizar su s existeucias. Las casas 
estrangeras no  com pran, y  si ofrecen es sobre la ba­
se  de  O 1/2 ú O 3/4 reales piro e l núm  12. Las clases 
especíales para Españn están  escasas y  un lo te  peque­
ño núra . 12 para com pletar cargam ento se pagó 
á  8 rs. arroba; 700 cajas de  ró e n a  azúcar, núm . 16, 
so lom aron pagando 9  rs . a rroba.

Blancos: inferior á regalar de 11 á  11 1 /2 r s .a r ro ­
ba; id. bueno ú superior de 12 á 14 r s .  arroba; id . flo­
re te  no babia; de  tren  bajo á  regu lar bueno á  supe­
rior, nominales.

Quebrados: inferior á regu lar, núm ero 12 á  14 de
7 1 /3 a  8 t /2  rs . arroba; buenos, núm . 15 á 16 de
8 3 /4  á 9  1/4 rs. arroba; id. superior, núm . 17 ú 18, 
de 9 1/2 ú 10 1/4 rs . arroba; id llóreles. n ú m . l 9 á  
20 , de  10 1,2 ú 11 rs. arroba.

Cucuruchos: inferior ó regu lar, núm . 5 á 9 , de  6 
á 6  3 /4 r s .  a rroba; id. bueno í  superior, núm , 10 á 
11, de  7 ii 7 1/4 rs . arroba.

E l aguardiente de  caña, firme á  24 1/2 pesos fuer­
tes pipa en casco castaño, lista  para em barque y 30 
piesos fuertes cu  casco de roble. A estos precios se es­
tán  haciendo a lgunos em barques para  Inglaterra  y el 
Norte de  Europa.

Los articulos de  im portación que gozaban de fa­
vor e ran  el arroz, garbanzos y aceite. E n lodos los 
dem ás el m ercado se  balia sum am ente paralizado.

pron to  á ponerse cerca de la  par, como las acciones 
de  carre te ras , y  entonces los que desean para su s ca­
p ita les una colocación segura que les de roas d e l 6 
» [ ' 100 ten d rán  que ocuparse de las obligaciones de 
as com pañías de ferro-carriles.

— E n  e lm e rc a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó e l  t r i g o
desde 45 á  54 rs .  fanega; la cebada nueva de  25 á 
26 1/4; la a lgarroba  á 4 0 ; ca rn e  de  vaca de  46 á 53 
reales a rroba y d e l 8 á 2 0  cu arto s  lib ra ; id . de  ca rn e ­
ro  de 18 á 20  cu arto s  lib ra ; id. de  te rn e ra  de 90 á  98 
arroba y  de 42 á  51 c u a rto s  lib ra ; despojos de  cerdo, 
de  16 á 20 cuartos libra; tocino añejo de 88 á  92 rs . 
arroba y  de  34  á 36 cuartos libra; idem fresco, do 30 
á 32 cuartos libra; idem en canaí de 69 á  74 3/4 rs . 
arroba; lomo, do 38 ú 42 cuartos libra; jam ón d e  110 
á  110 r s .  a rro b a  y  de  42 á 51 cuartos libra; aceite  
de  70  á 7 3  rs .  arroba y  de  20 á  22 cuartos libra; vino 
(le 3 6 á 4 6  rs .  a rroba y Ue 12 á  14 cuartos cuartillo ; 
pan de  dos lib ras de  12 á 14 cuartos; garbanzos de  34 
á 44 r s .  a r ro b a y  de 10 á 10 cuartos lib ra ; ju d ias  de  
24  á  30 r s .  a rro b a  y  do  8  á  12 cuartos libra; a rro z  
de  30  á 30 r s .a r r o b a  y  de  10 á i 4  c u a r to s l ib ra ; lep- 
lejas de  16 á 20 écalcs a rroba y de  8 á  10 cuartos l i ­
bra ; carb ó n  de 7  á 8 r s .  a rro b a ; jabón  de 62 á 65 rs . 
a r ro b a y  do 20  á  22  c u a rto s  lib ra ; p a ta tas  de  4 1/2 á 

1,2 re a le s  a rro b a  y d e 2  á 2 1/2 c u a rto s  libra.
P o r  t o d o l o  n o  f i r m a d o : — i.  B e rn a t .

Nuestro m ercado de valores presenta bastan te  fir­
m eza , pues el consolidado, que empezó á  1 5 ,  15, 
conservó este  tipo  durante  ios prim eros dias de  ta 
sem ana, subiendo anteayer hasta 51,30: la  diferida es 
solicitada á 45,45.

Consecuencia natural de  estos altos precios del 
consolidado es la  g ran  solicitud que se  no ta  en  las 

-  WV....C. .u uci lueiiiuuu c» d Id dizd. obligaciones del E stado para subvenciones de  ferró­
te Albóndiga y  fuera de  ella. A pesar de que la  ca rrile s , las que se  cotizan ya  á  96. Van pues, muy

B O L S A  D B  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 1  d e  n o v i e m b r e .

F O N D O S  P U B L IC O S .

T í tu lo s  d « I 3 p o r l 0 0  c o n s o l id a ñ o ,  p u b l i c a d o ,  5 1 -5 0 ,1 5 ,5 0  
y  4."> c .;  i  p la s o ,  51-9.) p r i .  33 e . f lu  c o r .  v o l.

¡ d p in d e lS p o r  100 d i f e r id o ,  p u b lic a d o , 45-50; 4  p la z o , 45-70 c  
ñ n .  c o r .  v o l.

D e u d a  a m o r t iz a b ie  d e  p r im e r a  c la s e ,  n o  p u b lic a d o , 3 4 - iS  d . 
Id e m  d e  s e g u n d a ,  id . ,  p u b lic a d o , 17-10; í  p la z o , 17-15 c .  fln* 

c o r .  v o l.
I d e m  d e l  p e r s o n a l ,  n o  p u b lic a d o , 20-85 .
O b l ig a c io n e s  m u n ic ip a le s  a l  p o r ta d o r  d e á  1.000 r e . ,  6  p o r  

100 d e  i n t e r é s  a n u a l ,  p u b lic a d o , 01.
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  l . * d e  a b r i l  d e  1850, de 

i  4,000 r s ,  6  p o r  100 a n u a l ,  n o  p u b lic a d o , 98 .
Id e m  d e  á  2 ,000  r s . ,  id . ,  98 -50  d .
Id e m  d e  1." d e  j u n i o  d e  ¡851 , d e á  2 ,000  iB .,p u & Iic a d o ,9 7 -S 0 . 
Id e m  d e  31 d e  a g o s t o  d e  1852, d e  á  2 ,000 r s , ,  id . ,  80-25. 
Id e m  d e  1.* d e  j u l i o  d e  1856, d e  i  2 ,000 r e . ,  n o  p u b lic a ­

d o , 97.
Id e m  d e  O b r a s  p ú b l i c a s  d e  l . ’ d e  ju l i o  d e  1858, id . ,  97.
Id e m  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l I I ,  d e á  1,000 r e . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id . ,  110-25.
O b lig a c io n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  p u b lic a d o , 9 6  y  95-95.
Id e m  d s  l a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t i l  é  I n d u s t r i a ! ,  ao 

p u b lic a d o , 2,440.
I d e m  (fe  l a  C o m p a ñ ía  d e  l o s  f e r r o - c a r r i l e s  d e  M a d r id  

Z a r a g o z a  y  A l ic a n te ,  id . ,  2,300.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  á  Z a r a g o z a  

y  A l ic a n te ,  c o n  i n t e r é s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le a  p o r  
s o r te o s ,  i d . ,  1,010 d .

Id em  h ip o t e c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r t e o s ,  i  
13? I / 4 p o r  loo, i d . ,  10,500.

I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ia  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  á  S e v i­
l l a ,  i d . ,  1 ,425 p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  á  P a m p lo n a ,  id e ze ,
1 ,025 d .

O b l ig a c io n e s  d e  i d . ,  i d , ,  i d . ,  960.
Id e m  d e l  f e r r o < a r r i l  d e  M o n tb la n c h  á  H e u s , id . ,8 '5 0 .  
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l f c r r o - c a r r l l  d e  C ia d a d - R e s l  

á  B a d a jo z ,  i d . ,
O b l ig a c io n e s  d e  i d . ,  I d . ,  i d . ,9 5 0 .

c a n s í o s .

L o n d r e s  á  n o v e n t a  d í a s  f e c h a ,  50-15 p .
P a r i s  á  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5-25 .

B O L S A S  B S T R A R G E B A S .

P a r í s ,  I I  d e  n o v i e m b r e  d e  1 8 6 3 .

F , . n i o ,  I v o n e s , . P "  ......................... '’» - « •
'  1 4  7 ,  p o r  100...........................96-25.

j  3  p o r  100 i n t e r io r .  . . . .  50 1 /4 .
B t p . ñ o h t ................. ..  Id e m  d if e r id a ........................ 45 1 /2 ,

( A m o r t iz a b ie ...........................2 2 1 /2 .
L i n i n t ......................C o n s o lid a d o s ................................. 9 2 1 / S i l / i .
A m b t T i t 7 d e  a o o i í i a t r e .—I n t e r i o r , 49 .—D ife r id a ,  44-90. 
A m i t e r d a m  7  d e  i d .—I n te r io r ,  48 7/8.—D ife r id a ,  4 5 1 /4 . 
P r a n i f o r , 7  d e  id - —I n t e r i o r ,  493 /4 .—D if e r id a ,  46 1 /4. 
L i n d r e t l  d e  i d . - C o n s o l i d a d o s ,  9 2 1 /2 , 1 /4 .—I n te r io r  e s ­

p a ñ o l ,  54  1 /2 .—D ife r id o , 46 1,4.

E D IT O R  R K S rO S á A B L F , D . JO A Q CIK  BRRN AT.

M A D R ID : 1862.— b s t s b .  t i p o g r á f i c o  d b  u b l l a d o ,  

caU o d e  S a n t a  T e r e s a ,  n ú m .  8.

Ayuntamiento de Madrid
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D E L  VIAGERO EK  E S P A Ñ A ,
PO R

D. FRANCISCO DE P . MELLADO.

O C T A V A  E D i a o N . — 1 8 6 2 .

Contieno una noticia geográfica, e s tad ís tica , h is­
tórica y  adm inistrativa d e l reino.— 1.a descripción 

de  Madrid y  do  la s  principales poblaciones de E spa- 
Ca.—Noticia de  las carre te ras generales y trasv er­
sales q ue  conducen de un punto á o tro , osprcsando 
la  distancia de  la Córte á las cap ita les, costas , fron­
teras y  pueblos im portantes, v  de  esto s e n tre  sí.— La 
descripción de todas las lincas de

P E R R O - C  A B R I L E S
abiertas ó próxim as á abrirse  a l servicio público en 
E sp añ a , y  la  de Bayona á P a r ís , con el nom bre de 
las estaciones, ia distancia en  kilóm etros y  u n  mapa 
itinerario , topográfico y de cam inos, aparto del trato , 
hecho espresam ente para acom pañar a esta  obra.

Pn tom o en 8.» de  600 páginas, im preso con lujo 
y  elegancia en  papel superio r: p recio , 16 rs .  en Ma­
drid y  19 en  provincia, á la rústica . Encuadernado 
en  tela con planchas de  relieve, 19 rs . e n  M adrid, y 
24 en  provincia.

CAJA I)E SEGUROS. 
Y SEGURO MÚTUO DE QUINTAS

DEL ESTABLECIimiENTO DE MCLLADO,

ASOCIACION D 'IV E R S A L  PARA REIHIIIR E L  SERVICIO R E  LA S ARMAS,

a U T O R IZ A S *  P O R  E l ,  O O B IE R B O  S E  S .

H I S T O R I A  DE L O S  GIR O N D IN O S

Po r  A .  L a m a r t i n e . — Traducida dcl francés: cin- 
eo tom os en 8 SO r s .  en  Madrid y  60 en  prov.

L A  RO S A  DE A L E J A N D R I A -

Leyenda en  verso  p o r don José Z orrilla; un tomo 
en 8 .0, edición de lu jo : precio 8 rs . en Madrid, 

y  10 en  provincias.

E L  AN T IG U O  M A D R ID .

PASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS; por d o n  
R a m ó n  d e  M e s o n e r o  R o m a n o s .  Un lomo 

en 8.® mayor de 800 páginas, de  im presión esm erada, 
en buen pope!, adornado con grabados y lám inas apar­
te  del tes to  grabadas en  piedra, que representan  ios 
s it io s , plazas y  m onum entos m as notables: 34  rs . en 
Madrid y  38 en provincias.

Esta Sociedad en e l tiempo que lleva de existencia 
ha jiagado m as de d o .s  s i m o x e . ' d b  r e a i .e s  á  sus asegu­
rados ¡a ra  redim ir el servicio de ias a rm as, y cn  el 
último so rteo . después de  entregar la sum a de OCHO 
MIL REIALES á  todos los declarados soldados, hubo 
un sobrante á favor de los libres de  m as de 34 jior 100 
dol capital que im pusierou. L a suscricion se  divide en 
dos clases;

I.* Los H e s n r o s  á  c u o t a  y  p l a s o  O jo  aplicables 
á  los n iños desde el nacim iento hasta que cumplen la 
edad de quince años, y  se hacen [«gando las cuotas 
únicas, anuales, tí m ensuales que seúal.a ia  siguiente 
tabla para obtener la sum a de ecAo m il ra i/e s , cn  el 
caso que toque la suerle  de soldado al jtívcn que se 
asegura : pero s i éste se m uere, se esee[>tua tí queda li­
b re  , se devuelve al su scrito r la cantidad que impuso 
deducido el 5 por lOü en  ias cuotas ü n c a s , y  e l 6 
(H)r 100 en las anuales tí m ensuales.

T A B L A  DK LAS CCOTAS gC E  CORRKSPOSDER A RADA E D ÍD . 

A io a . C u o ta
única.

C u o ta
anual,

C u o ta
m en su a l.

H I S T O R I A  DE CIEN A Ñ O S

POR CESAR C.ANTU, traducida al caslellano con 
notas, por DON Stl.V ADO R COSTANZO. S e ­
g a d a  e d i c i ó n .  Agotad* hace tiempo la  pi-imera 

edición de  esla  im portantísim a o b ra , la  que hoy 
anunciam os, traducida d irectam ente de la última 
Italiana publicada por el a u to r ,  eslá  com pletam ente 
refbm lida, corregida y  aum entada en  una tercera  
p a rte  mas de  n o ta s , y  siete pliegos del testo  que se 
suprim ieron en  la prim era edición por se r referentes 
á los acontecim ientos de  1848, p a ra  evitar diliculta- 
des (le actualidad que  hoy han (lesaparecido.

Consta de dos tomo.» en  4.® de m as de 700  pági­
nas cada uno, á dos co lum nas, con la biografía y el 
re tra to  del au to r: p recio , 60 r s .  en  Ma(lri(f, y  70  en 
provincia.

i 1.070 l io II
2 1,220 1-30 13
3 1.390 160 15
4 1,.5T0 ISO 18
5 1,780 210 21
6 2.000 250 25
7 2,240 300 30
8 2.510 360 3.5
9 2,810 420 42

10 3,140 500 56
11 3,490 670 70
12 3.880 840 8.5
13 4,300 I.OlO 11)0
14 4,760 1,200 130
15 5,260 1,560

sea hasta la  víspera del sorteo. E n estos seguros no hay 
cuotas determ inadas; cada uno paga lo que quiere t  
ei im porte de lo que lodos pagaron se reparte enlre \% 
que salen soldados; pero según cálculo aproximad* 
paraq u e  el reparto cubra la su m a d o  ocho m il raPt 
poco m as tí m enos. los que se suscriban & la edad de 
veinte anos deben ¡«gar:

í.eiiO rs . si residen en d istrito s donde puedan eu- 
ponerse cuatro mozos útiles por soldado,

3,átKl cn los distritos en que la proporción »  
aproxim e á  tres mozos útiles por soldado.
_ Y 5,2.50 en aquellos donde no  pase de dos mo»i 
U tile s  i « r  soldado.

Con estes cuotas jiueden asp irar los que les tcxiK 
Ja suerte, á  percib ir la suma necesaria  para redimir» 
o acaso m a s , y á  los lihres quedarles en d e ^ s i to  uu 
reserva suficiente quizás á  asegurar el riesgo dekt 
edades sucesivas, y si es favorable la  suerte, al repan* 
de algún sobrante.

_ El nüm erode soldados que corresponde á  cada dis­
trito en una qu in ta  de 36,000 hom bres, imede calcu­
larse ajiroximailamenle por los pedidos en los sorte* 
anteriores y c l de mozos útiles por los que fueron Uí- 
mados á  cu b rir cu(io en  los m ism os.

P o r regla general son muy pocos los d istritos don­
de hay cuatro mozos útiles [lara un  soldado, y no mu­
chos tamiioco en donde se cuentan t r e s ; en la  mayor 
jwrte la pro|iorcion es de  uno á  dos y  aun m en o s; esa 
ra  la razón [«rqiie aconsejarem os siem pre á  los padres 
de  familia que en la  duda i«guen  la cuota mas ¿U 
p ufstó  que  nada arriesgan. El que m as paga mas co- 
bra 81 sale soldado y m as le queda en reserva para p?^ 
c ib i r i u ^ o  si queda lib re : la gran ventaja de  niiestit 
sociedad, consiste en que todos los beneficios son 
siem pre para los asociados.

No se exigen al tiempo de suscrib irse derechos dc 
gerencia n i mas gasto que diez rs. i>or la  pólixa v d  
imjrorle de! sello corresiíindíente.

En toda clase de s á t ir o s  se hacen jior el Estableci­
m iento fundador de la  C a ja  , anticipos par.i suscribir- 
re ro n  condiciones ventajosas y sio  mas garantía qi* 
la ptíliza hasld la víspera del sorteo en que se exirt 
para conceder nuevos plazos.

_ S e  su scribe  y  se  dan  prospectos y  esplicaciones, en M ad r id  en las oficinas de la  D ireo 
a o n  calle de San ta  T eresa n u m . 8 , y  en  provincias por conducto de lo s  representanlrá 
de l a  Sociedad ; en b s  pueblos donde no los h ay a  pueden h a cé rse lo s  segu ros por medio 
de cartas que se d m g e n  á D .  F r a n x i s c o  DE P a u l a  M e l l a d o .

S E  ADB ITEH  S E G U R O S  P A R Í  EL P ROX I l íO  SORTEO.

2 . *  L os S r - B i i r o s  á  c u o t a  y  p l a z o  v o l u n t a r l o

que  pueden hacerse en lodas las edades, jiero se apli­
can principalm ente á la  de diez y seis .1 veinte añ o s, tí

EL CRISTIANISMO,
SEM A N A R IO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O ,
c o n  Á ra O B A C lO n  S B  L A  A U T O R IS ^  B C L B llA IT lC Á .

S(3 ha  pubUcado e l núm ero cuarenta y  uno  de e s te  in te re san te  sem an ario  r e -  
!igios(), co irespondienle a l sábado 8 d e  noviem bre, y contiene to siguiente: 
S o e c ío n  d o c t r i n a l . — Del esp iriiu  que  debe anim arnos en la  defensa de 

la  buena d o c tr in a , por dou Francisco Pareja de  Xlarcoa.— P referentesderechos 
de E íp n ñ a  al pa tro n a to  de la  T ierra  sania .

S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — Angel y  demonio (cuento fantástico).
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . - V j E i f a  que h ic ie ro n o l re y  de S ia m  cuatro  

herm anas de S . V ifeiifí de P a u l, de C hurlres, a l reg resar de Hong-Kong 
S e c c ió n  d e  a c t a t í i d a d .  - R e v i s ta  d e  la sem ana.— Boletín religioso de la 

semana pníioina.— Festividades mas notables do la sem ina.
La suscricion cuesla  8 rs. a l  m es en  M adrid, 18 e n  provincias e l  trim estre  

BO en e l  e slrangero  y  3 pesos en  Ultram ar. Puede hacerse en  la Adm iiistracioB

d s  EL C e is t ia n is m o ,  callo ilel Barco, 34, principal, en todos los corresoonsales #  
e s te p ta b le c im ie n lo , y  en  las librerías de  .Agiiádo y O  a m e S d r eT endo  *  
cuen ta  que em piezan con el año, y  que aunque no ba s a i i d r &  el “ ® de i t

‘ ■' enero , ,»D |i.e  la re sa rra  W
núm eros que  faltan de  e s le  mes con igual uúm ero de  pliegos de  B ib l io t e c a .

CENTRO  DE S U S C R IC IO N E S

PARA TODAS LAS OBRAS Y PERIODICOS DE BSPASa Y DEL ESTEANCEHO

A C A S 60

D E  D . M A N U E L  A G U I Ñ I G A ,

E N  H A R O ,  P R O V I N C I A S ,  L O G B O S O .

^  periódicos, im presores y li" 
e S a r d f  «“ ''“ rgado de e s le  c e n tro , le  envieu #
^ a s  u rim crra  con.un buen surtido  de ca rte le s , prospectos ven-

1 publicidad, reromendarl*»
m anera m as provechosa y  poder invitar á domicilio por el repartidor
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